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        Un thriller de suspense y misterio de Katerina Carter, detective privada

      

        

      
        Diamantes, peligro y desaparición

      

      

      La investigadora de fraudes Katerina Carter no sabe retirarse a tiempo, y eso la coloca en situaciones peligrosas y precarias. Ahora que está sin trabajo y casi sin dinero, necesita conseguir clientes o se verá obligada a volver arrastrándose al cubículo de la empresa en la que trabajaba antes. Y para Kat, ese es un destino peor que las deudas.

      Por eso, cuando Susan Sullivan, directora ejecutiva de Liberty Diamond Mines, la contrata para buscar al director financiero, que ha desaparecido junto con una gran suma de dinero, Kat se apresura a aceptar el trabajo. La pobreza abyecta motiva mucho a la hora de aceptar casos difíciles, pero la alegría de Kat no tarda en dar paso al terror cuando dos empleados de la empresa son brutalmente asesinados. Eso hace que se dé cuenta de que la investigación puede ser más peligrosa de lo que anticipaba.

      Como si el caso no fuera ya bastante complicado, descubre una conexión siniestra entre diamantes de guerra y el crimen organizado. Lo único que tiene que hacer ya es conseguir pruebas… e impedir que la maten antes de que desenmascare a los criminales. Kat cuenta con la ayuda de sus amigos y de su excéntrico tío, pero tendrá que ir con cuidado si no quiere que su primer caso sea también el último.

      Maniobra de evasión es un suspense legal, económico y criminal al estilo de Michael Connelly y John Grisham.
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      “Un estupendo primer libro en una serie de suspense que supone el debut de la autora Colleen Cross… La contable forense Katerina Carter aprende del modo más duro que cuando algo huele mal, probablemente esté podrido hasta el núcleo. Hablamos de diamantes de guerra, de tráfico de armas y más… con la cantidad exacta de enredos para hacernos seguir pasando las páginas”.

      “Una historia internacional de diamantes, peligro y desaparición, Maniobra de evasion me agarró desde la primera página y me hizo seguir pasando páginas hasta mucho después de la hora en la que quería dormir”.

      “Maniobra de evasión, la primera novela llena de acción de la serie de suspenses de Katerina Carter, es un thriller psicológico lleno de intriga que no le permitirá dejar de leer”..

      “… Tensión e intriga de vértigo”.
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      —¿Kat? Despierta. —Harry sacudió el hombro de Kat y ella se despertó con un sobresalto—. ¿Estás bien? ¿Qué le ha pasado al cristal?

      —Oh, eso. —Kat se sentó y repasó con la vista los daños de la noche. No había sido una pesadilla después de todo—. Tuve un encuentro con un drogadicto loco que buscaba un lugar donde dormir.

      —¡Oh, Dios mío! Tienes el brazo lleno de cortes. Necesitas un médico. Te llevaré a Urgencias ahora mismo. —Tres tajos largos recorrían el antebrazo de Kat. Eran cortes superficiales, pero ella sabía que parecían peor de lo que eran.

      Harry la miraba con una mezcla de pánico y preocupación mientras ella le describía los sucesos de la noche. El psicópata drogado había conseguido entrar en el edificio después de la marcha del portero. La policía había dicho que alguien había olvidado cerrar la puerta de las escaleras.

      —Tío Harry, no te preocupes. La policía llegó a tiempo, aunque por los pelos. Y mi brazo está bien. Ha dejado de sangrar y creo que curará bien. Pero me estoy replanteando lo de este barrio.

      No había dormido gran cosa. La policía había llegado a las tres de la mañana, pero la empresa de seguridad no había aparecido hasta las siete. La compañía del cristal no había llegado todavía. Ella había dormitado nerviosa en el sofá de la zona de recepción, sabiendo que cualquiera podía entrar allí. Aunque el edificio supuestamente estaba seguro (tan seguro como cuando se había colado el drogadicto), su oficina seguía abierta al pasillo hasta que repararan el cristal.

      Water Street estaba llena de gente sin hogar en invierno, en especial después de oscurecer. Se colaban en los edificios viejos para escapar de las noches frías y húmedas de Vancouver. La mayoría eran inofensivos, pero había algunos violentos, como el loco de esa noche. La metanfetamina y la heroína convertían la calle en una verdadera galería de tiro después de oscurecer. El alquiler barato tenía su precio.

      —¿Tienes hambre? Toma un croissant.

      Kat miró en la bolsa abierta que le mostraba su tío y eligió uno de chocolate.

      —¿Este es tu desayuno? ¿Te iba s comer todo esto? —preguntó. No era de extrañar que Harry estuviera hiperactivo—. ¿Tía Elsie sabe que comes así?

      —Por supuesto. Los que sobran los llevo a casa.

      Kat dudaba de que aquello fuera cierto, pero no dijo nada. Mordió el croissant. El chocolate siempre la ayudaba a pensar con claridad.

      —¿Has encontrado ya el dinero de Liberty?

      La pregunta no se había hecho esperar. Había un motivo para que Harry llegara a la oficina a las siete y media de la mañana.

      —No. ¿Cuándo dijiste que habías invertido? —Kat lo miró con atención y él apartó la vista.

      —Bastante.

      Ella estaba preocupada. ¿Harry habría metido todos sus ahorros en Liberty? ¿Había tomado también dinero prestado para invertir más?

      —La única pista que tengo de momento es la falsificación de la producción. El rastro del dinero se enfría en Líbano. Puesto que no tengo nada más, me centraré en quién tenía los medios y el motivo para alterar los datos de producción de Mystic Lake. El motivo parece fácil. Un aumento de producción hace subir las acciones de Liberty. Unas minas buenas también dan más valor a Liberty. Así fue como Bryant convenció a los bancos de que le dieran el préstamo de cinco mil millones de dólares. Las únicas partes que se benefician materialmente son los accionistas y los ejecutivos de la empresa.

      —Comprendo. —Harry se sentó a su lado en el sofá—. Los accionistas porque el precio de sus acciones sube con el valor de Liberty. El valor de Liberty sube porque, con el hallazgo de los diamantes, la empresa valen más. Los ejecutivos se benefician porque, cuando aumentan los beneficios, cobran más primas, y todos tienen también acciones y opciones de compra de acciones. En realidad, Kat, yo también he escarbado un poco. Hay un par de personas que destacan. No olvides que yo también soy accionista. Y bastante buen investigador, si puedo decirlo.

      —¿De verdad? Pero tendrían que ser accionistas internos, ¿no? Los accionistas de fuera no tienen acceso para hacer nada. No pueden manipular ganancias, falsificar informes financieros ni hacer ninguna de las cosas que pueden hacer los de dentro para influir en el precio de las acciones.

      Dos hombres ataviados con monos de trabajo llamaron con los nudillos en la puerta rota abierta.

      —¿Estan es la pared? —preguntó el más bajo.

      Kat asintió y ellos dejaron sus herramientas en el suelo y se pusieron a trabajar.

      Kat y Harry se trasladaron al despacho de ella para huir del ruido que hacían los hombres golpeando con el martillo los trozos de cristal que quedaban en pie.

      —¿Y las opciones de compra? —preguntó Harry—. ¿Cómo funcionan?

      —Le dan al que las tiene derecho a comprar acciones a un precio determinado. Normalmente al precio de mercado de las acciones en el momento en el que se emiten. Muchos empleados de empresas retienen esas opciones durante años. En función del tiempo que haga que se emitieron, pueden llegar a valer mucho dinero. Ejercitar ese derecho a compra significa que pueden comprar acciones al precio marcado en la opción. Si está por debajo del precio de mercado, el modo de hacer dinero es venderlas rápidamente. El beneficio es la diferencia entre lo que te cuestan las acciones y el precio al que las vendes.

      Harry guardó silencio un momento, saboreando su segundo croissant.

      —¿Hay un nombre especial para eso? Cuando tus opciones de acciones valen algo.

      —En la jerga financiera se dice que están “dentro del dinero” cuando el precio de mercado está por encima del precio de la opción de compra. Quiere decir que vale algo. Y en el caso contrario está “fuera del dinero”. En ese caso, conservas las opciones y esperas hasta que suba el precio de las acciones.

      —¿Bryant no tenía muchas de esas opciones “dentro del dinero”?

      No había duda de que Harry había hecho los deberes. Debía de haber estudiado a fondo el informe anual, algo poco habitual en él. Sin duda se jugaba mucho. ¿Tendría su mujer alguna idea de aquella inversión?

      —Sí. Bryant era el que más opciones de compra tenía de todos.

      —¿Y por qué no las usó si necesitaba dinero?

      —Buena pregunta, tío Harry. No tiene mucho sentido, ¿verdad? —Kat no esperó respuesta—. El hecho de que no lo hiciera resulta sospechoso. Quizá él no sea nuestro hombre.

      —¿Y quién puede serlo?

      —Alex Braithwaite también tenía muchas opciones de compra sin utilizar. Siete millones, de hecho. Las de Susan valían dos millones, pero no estaban consolidadas y no puede ejercitar sus opciones hasta dentro de dos años.

      —Y a Braithwaite lo asesinaron. —Harry se rascó la cabeza.

      —Exacto. Tenía un motivo para aumentar el precio de las acciones de Liberty, pero no ejercitó sus opciones de compra. También era un beneficiario del trust Familia Braithwaite, que es un accionista mayoritario. La otra beneficiaria es Audrey Braithwaite, su hermana. Pero Alex se lo dejó todo a ella en su testamento.

      —O sea que Audrey no tenía nada que ganar matándolo. Y ella no tenía opciones. ¿Crees que Alex sabía algo?

      —Es posible. —Kat recordó su conversación con él—. Matar a los beneficiarios de un trust no cambia la propiedad de las acciones. El trust sigue controlando la misma cantidad de acciones de Liberty, así que puede que lo mataran para silenciarlo.

      —¿Y los otros accionistas? —preguntó Harry cuando sacó su tercer croissant de la bolsa. Ya no quedaba ninguno que pudiera llevarse a casa.

      —Las acciones de clase B están muy repartidas. No hay nadie en concreto que posea más del cinco por ciento, lo que implica que ninguno de ellos podría controlar Liberty ni influir mucho en la empresa.

      Kat hizo una pausa.

      —Las acciones A son otra historia. Como tienen diez veces más voto que las B, Nick controla el cuarenta por ciento de la empresa, aunque solo tenga un cuatro por ciento de acciones A y B combinadas. El trust Familia Braithwaite también tiene muchas acciones de clase A. Con el tres coma cinco del total de acciones, controla el treinta y cinco por ciento de las acciones de los votos.

      —¿O sea que juntos tienen acciones suficientes para imponerse a todos los demás accionistas?

      —Así es. El acta constitutiva de la empresa Liberty exige una mayoría de sesenta y seis y dos tercios para aprobar decisiones importantes. Por lo tanto, si Nick y el trust Familia Braithwaite votan lo mismo, tienen setenta y cinco por ciento de los votos y los demás accionistas no tienen ningún poder. Los accionistas minoritarios no pueden decidir quién se sienta en la Junta Directiva, no pueden aprobar ni parar una fusión ni influir en otras decisiones importantes que suelen tomar los accionistas.

      —O sea que los demás accionistas y yo no tenemos ningún derecho de propiedad, ¿no es así? Siempre estaremos en minoría. ¿Por qué se le ocurriría a alguien comprar en una empresa con acciones de votos múltiples? ¿Por qué demonios las compré yo?

      —Buena pregunta. Supongo que mientras las cosas van bien, no piensas en las implicaciones. La mayoría de la gente no lo piensa.
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